PROYECTO DE DECLARACION

La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires

DECLARA

Que vería con agrado que el Honorable Congreso de la Nación Argentina sancione una ley que ratifique la Convención de la UNESCO sobre la Protección y Promoción de la Diversidad de las Expresiones Culturales, en el marco del art. 75 inc. 22 de la Constitución Nacional.

FUNDAMENTOS

  En el ámbito de los derechos humanos, cabe entre otros tantos reconocer el derecho a la cultura.

La misma considerada como el conjunto de rasgos distintivos espirituales y materiales, intelectuales y afectivos que caracterizan a una sociedad o a un grupo social y que abarca además de las artes y las letras, los modos de vida, los sistemas de valores, las tradiciones y las creencias.

  Valorizando las diferentes culturas como patrimonio común de la humanidad y convencidos  que el respeto por ellas no sólo es derecho de los pueblos sino que es una condición insoslayable para caminar hacia la paz y la convivencia mundiales, es que bregamos por la pronta sanción en el Congreso de la Nación Argentina, en el marco del art. 75 inc. 22 de nuestra Constitución Nacional, de una ley que sirva para ratificar la Convención de la UNESCO sobre la Protección y Promoción de la Diversidad de las Expresiones Culturales, como instrumento vinculante al efecto.

   Puntualmente en referencia a la Convención sobre diversidad cultural, firmada el 20-10-05 en París, reverenciamos la iniciativa promovida en el marco de la UNESCO, de haber elaborado la mencionada convención, que al mismo tiempo de reafirmar las distintas culturas, brinda un marco de  protección a las mismas y permitirá ejercer la defensa de los intereses culturales de las naciones, en la era de la globalización.

   Es interesante asimismo destacar que consecuentemente con la ratificación referida y ante la creación y posterior implementación del Fondo Internacional para la Diversidad Cultural, se elaboren propuestas para que la Provincia de Buenos Aires promueva en sus diferentes niveles educativos la importancia de la diversidad cultural, su defensa y difusión. 

 En el sentido de la ratificación se han pronunciado en primer lugar Canadá, seguidos por los países de Mauricio, México, Rumania, Mónaco, Bolivia, Djibuti, Croacia, Togo, Bielorusia, Madagascar, Burkina Faso, República de Maldova, Perú y Guatemala. No obstante ello, la mencionada Convención recién entrará en vigor tres meses después que treinta Estados Partes la ratifiquen.

   Además la Convención cuenta con los avales de la Organización de los Estados Iberoamericanos, MERCOSUR (sus presidentes y los de los Estados Asociados), la Red Internacional de Políticas Culturales, la Unión Europea, etc.

   Asienten el espíritu de la convención, en línea con la protección de la diversidad cultural, entre otros tantos instrumentos universalmente reconocidos, la Conferencia Mundial sobre Políticas Culturales celebrada en México en agosto de 1982, la Declaración del Encuentro Indígena Interamericano dado en Brasil en octubre de 2003, la Declaración de México de agosto de 2004 y la Declaración de Cartagena de Indias, la Declaración Universal de los Derechos Humanos, los dos Pactos Internacionales de 1966 relativos uno a derechos civiles y políticos y el otro sobre derechos económicos, sociales y culturales, el Preámbulo de la UNESCO, entre tantos otros.

   En el mapa del mundo, la región iberoamericana es un punto emblemático de lo que busca efectivamente el espíritu de la convención: la protección de la diversidad cultural, justamente porque tal diversidad está objetivamente amenazada. El funcionamiento histórico de las relaciones de dependencia, el coloniaje y las subordinaciones diversas han fragilizado de tal manera la sustentación de prácticas culturales de todo género que serán condenadas a una lenta extinción, si no son protegidas y reivindicadas como corresponde.

    Es claro, por otra parte, que ningún país quedará individualmente plena y totalmente reconocido en cada frase, pero en el conjunto se estará llendo en la dirección antes señalada de proteger la diversidad cultural.

También es cierto que el sólo texto de la Convención por sí sólo no resolverá situaciones, pero unido a políticas públicas y actividades de los movimientos culturales, lo que implica un gran desafío intelectual y de gestión pública, irá afianzando un proceso de cristalización de marcos regulatorios y actividades que compatibilicen estos grandes lineamientos, con las realidades de cada región.

   El devenir histórico de estos derechos se inicia en el siglo XIX y se va fortaleciendo a lo largo del siglo XX apoyándose en 3 puntos básicos: los derechos de autor, las industrias culturales y la legislación sobre patrimonio común de la humanidad. 

   Por el momento, con este fuerte respaldo manifestamos nuestro compromiso y deseo de contribuir a construir una auténtica sociedad, enmarcada en los principios de la igualdad en la diversidad y pleno respeto a los derechos humanos, promoviendo el fortalecimiento de la identidad de nuestra herencia cultural y lingüística, con la responsabilidad y la oportunidad de emprender esfuerzos posibles para cambiar el rumbo de la humanidad, para la promoción de un crecimiento económico con equidad para reducir la pobreza, erradicando toda forma de discriminación y valorando los aportes de todas las culturas.

   Reconocemos la importancia que tiene la cultura en los procesos de  integración y desarrollo económico, social y político, lo cual contribuye al desarrollo sostenible, la estabilidad y la paz.

   La salvaguarda del patrimonio cultural en todas sus formas tiene un papel trascendental en la promoción de la diversidad cultural. Los lugares, los objetos, las tradiciones vivas de los distintos grupos que conforman un país, constituyen un legado permanente que necesita ser reconocido y preservado sin demoras, en beneficio de las generaciones presentes y futuras.

   Reconocemos la facultad de los Estados, de conformidad con sus obligaciones internacionales, de adoptar las medidas que consideren adecuadas para promover la diversidad cultural, convencidos que la cultura es un factor de cohesión social que ofrece oportunidades para el progreso y el desarrollo sostenible. 

  Afirmamos que el respeto por la diversidad de las culturas, la tolerancia, el diálogo y la cooperación, están entre los mejores garantes de la paz y seguridad internacionales.

  La defensa de la diversidad cultural es un imperativo ético, inseparable de la dignidad de la persona humana y de todo contexto democrático. Ella supone el compromiso de respetar los derechos humanos y las libertades fundamentales, en particular los derechos de las minorías y los pueblos autóctonos.     

